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M E D I T A C I O N  DE  A D V I E N T O

E S Ú S  Q U E  V I E N E

UNA de las grandes verdades que la 
Iglesia Cristiana considera en esta 
témpora de Adviento es la segun­

da venida de Cristo en gloria y majestad; 
una verdad acerca de la cual ni se habla 
ni se escribe todo lo que debiera; una 
verdad que olvidan muchos predicadores, 
aunque claramente está consignada en el 
Evangelio. No debe predicarse única­
mente ia encarnación del Hijo de Dios, 
su sacrificio expiatorio, su resurrección 
triunfante, su ascensión gloriosa, su in­
tercesión cerca de Dios, sino también su 
segunda venida. Es un deber enseñar al 
pueblo creyente que el Salvador que nos 
amó y se dió a si mismo por nosotros, 
vendrá otra vez, para llevarnos consigo, 
a fin de que nosotros estemos donde El 
está. Esta preciosa verdad ocupa un lugar 
preeminente en el Nuevo Testamento. La 
segunda venida de Cristo es la gran es­
peranza del pueblo creyente. Es una ver­
dad prometida para alegrar nuestros co­
razones y evitar el desaliento; es una ver­
dad prometida para estimular nuestras 
actividades espirituales en tanto que el 
Señor está ausente; es una verdad pro­
metida para producir un efecto saludable 
en nuestras costumbres y en nuestra con­
versación. A la vista de la venida de Cris­
ta, somos invitados a andar «sobria, jus­
ta y piadosamente>. Sin olvidarlas otras 
verdades fundamentales del Evangelio, 
debemos conceder la debida atención a 
lo que la Palabra de Dios nos enseña res­
pecto a la venida del Señor.

<He aquí que viene». ¿Quién es el que 
viene? No podemos abrigar acerca de ello 
la menor duda. El que viene es el que 
con el Padre y el Espíritu Santo, es Dios 
bendito para siempre. El que viene es Je­
sús, el Salvador de su pueblo, el testigo 
fiel y verdadero, el primogénito de los 
muertos, el gran sacerdote que se ofreció 
por los pecados de todo su pueblo, el Rey 
de reyes que se sienta en el trono del uni­
verso, teniendo bajo su mano todas las 
cosas. El Profeta, el Sacerdote, el Rey del 
pueblo creyente es el que viene. Nues­
tro Dios es el que viene. Él mismo lo 
dice; <He aqui que vengo en breve... 
Yo soy el Alpha y la Omega, el Principio 
y el Fin, el Primero y el Último... Yo, Je­
sús, he enviado a mi ángel para daros 
testimonio de estas cosas en las iglesias».

Este es el que viene. Él ha prometido ve­
nir, y cumplirá su promesa. «Aun un po­
quito, y el que ha de venir vendrá, y no 
tardará».

¿Y cómo viene? «He aqui que viene en 
las nubes.» Al decir esto San Juan, no 
hace más que repetir lo que oyera de la­
bios del mismo Cristo. Él mismo había 
dicho ante sus discípulos y ante el sumo 
Pontífice «que el Hijo del hombre vendría 
en las nubes del cielo». De modo que, 
anunciar «que viene en las nubes» es re-
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He atjuí (jue viene en 
las ñutes, y todo ojo le 
verá, y los que le tras­
pasaron; y todos los li­
najes de la tierra se la­
mentarán sobre £-1. Así 
sea. Amén.

Apoc. I, 7.
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petir la verdad que Cristo habia predicho. 
Más aún, nuestro Salvador anunció que 
vendría, no sólo en las nubes, sino «con 
poder y gran gloria». La venida de Cris­
to será por tanto una venida en majestad, 
en esplendor, en poder, en gloria. Todos 
ios santos ángeles vendrán con Él. Él 
descenderá con aclamación, con voz de 
arcángel, con trompeta de Dios. Esta es 
la venida que se nos anuncia; una venida 
que contrastará con la humildad y pobre­
za de la primera: una venida gloriosa, 
una venida majestuosa, una venida en 
las nubes con gran poder y gloria. Y 
cuando Cristo aparezca así, todo su pue­
blo aparecerá con Él en gloria.

«Y todo ojo le verá.» Hay quienes creen 
que el Señor vendrá secretamente y to­
mará a su Iglesia de la tierra y la llevará 
consigo. Pero esto no concuerda con la 
enseñanza bíblica. «Todo ojo le verá», 
sólo puede significar que cuantos estén 
entonces en la tierra, sin ninguna excep­

ción, le verán, Así lo enseñó Crisío al de­
cir «que como el relámpago que sale del 
Oriente y se muestra hasta el Occidente, 
asi será también la venida del Hijo del 
hombre». El relámpago es visible para 
todos y será visible para todos el Hijo del 
hombre en su venida. Será un aconteci­
miento visible para todos. «Todo ojo le 
verá.»

«Y los que le traspasaron.» Los sa­
cerdotes y los ancianos, los escribas y los 
fariseos, el pueblo judio, en fin, que le 
llevó a la cruz y pidió que su sangre fue­
ra sobre ellos y sobre sus hijos, le verá 
de un modo manifiesto. Esta referencia 
especial al pueblo judío en conexión con 
la venida de Cristo está basada en la pro­
fecía del Antiguo Testamento, que dice: 
«Y mirarán a Mi. a quien traspasaron». 
El que habla en estos términos es el mis­
mo Hijo de Dios, que vendrá también 
para quebrantar a todas las gentes que 
fueren contra Jerusaiem y derramará so­
bre la casa de David y sobre los morado­
res de Jerusaiem espíritu de gracia y de 
oración. Y entonces es cuando mirarán a 
aquel a quien traspasaron. De este modo, 
la profecía de Zacarías y la del Apoca­
lipsis arrojan mucha luz sobre el tiempo 
de la venida de Cristo. Aunque del dia y 
de la hora nadie sabe nada, es evidente 
que ciertos acontecimientos tendrán lu­
gar antes de que Cristo venga por segun­
da vez. Entretanto, el decreto del Padre 
es: «Siéntate a mi diestra hasta qu^ pon­
ga a tus enemigos por escabel de tus 
pies».

«Y todos los linajes de la tierra se la­
mentarán sobre ÉL» Éste será uno de los 
efectos de la venida del Señor. Por el 
mismo Cristo sabemos que antes de que 
Él venga «habrá señales en el sol y en la 
luna y en las estrellas; y en la tierra, an­
gustia de gentes, por la confusión del 
sonido de la mar y de las ondas; secándo­
se los hombres, a causa del temor y ex­
pectación de las cosas que sobi^evendiáh 
a la redondez de la tierra, porque las vir­
tudes de ios cielos serán conmovidas». 
Esta angustia de gentes aumentará cuan­
do vean con sus propios ojos al que vie­
ne. La vista de Cristo no les sugerirá el 
arrepentimiento por el pecado en sus co­
razones, sino que les llenará de angustia 
y de lamentación, y entonces será el decir
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a los montes; «¡Caed sobre nosotros, y 
escondednos de la cara de aquél que está 
sentado sobre el trono, y de la Ira del Cor­
dero, porque el gran día de la ira es veni- 
do, ¿y quién podrá estar firme?

Mientras la venida de Cristo producirá 
confusión y angustia en el mundo, la res­
puesta de los redimidos de Dios ante el 
anuncio de la venida, será: «Así sea. 
Amén>. El día en que Cristo se levantó 
de entre los muertos, se presentó ante sus

discípulos, ¿y cuál fué el efecto que éste 
causó en sus corazones? La Escritura nos 
lo dice: «Los discfpulos se gozaron vien­
do al Seflor>. Asi, cuando Cristo venga en 
las nubes, con gran poder y majestad, su 
pueblo le saludará diciendo: *He aquí 
éste es nuestro Dios, le hemos esperado 
y nos salvará; éste es Jehová, a quien he­
mos esperado, nos gozaremos y nos ale­
graremos en su salvación».

Fe r n a n d o  CABRERA.

L A  V I D  V E R D A D E R A

(DE NUESTRO CONCURSO ACTUAL)

<Yo soy la vid: vosotros lot 
sarmiento s->

JUAN, XV, 5.

SE acerca la hora final en el curso de 
instrucción y el Maestro abre el li­
bro de la Naturaleza por última 

vez para terminar la educación de los 
doce. La natura había proporcionado 
muchas ilustraciones para las parábolas 
y discursos de los tres afios anteriores; 
pero ninguna ilustración es tan rica en 
sugestión como la que forma la base de 
nuestro escrito.

Bajo la imagen de la vid, Jesús explica 
la nueva relación entre si mismo y sus 
discípulos, que seria consumada a la ve­
nida del Espíritu Santo. La sentencia in­
troductora, «Yo soy la vid verdadera», es 
todo inclusive y se completa a sí misma. 
Las dos primeras palabras constituyen 
el séptimo «Yo soy» relatado por el autor 
del Evangelio. Pero, como la exposición 
del Maestro lo expresa, ahora, el «Yo 
soy», incluye a todos los suyos. Estos 
están a punto de entrar en tal relación 
con Él, que para expresar la verdad res­
pecto de Si mismo tiene que incluirlos a 
ellos. Su instrucción aquí es casi abruma­
dora por la revelación que nos da de su 
gracia y poder. La verdad es tan sublime 
y profunda, que el vehículo parece aplas­
tarse con el peso.
* En la declaración del Maestro hay cier­
tas palabras que cautivan nuestra aten­
ción, tales como «vid», «sarmientos, «la­
brador», y «fruto». La relación entre estas 
es lo más compacta eimportante. En rea­
lidad es casi impropio hablar de rela­
ción o interrelación; pues la enseñanza 
sublime tiene que ver con la perfecta 
unidad. Y quisiéramos considerar estas 
palabras una por una; pero por no hacer­
nos prolijos, nos concretaremos a dos: 
«la vid» y .«los sarmientos».

La Vid.
Lo primero que resalta a nuestra vista 

es la unificación de dos corrientes de 
pensamiento. La nación hebrea y la con­
gregación en el período del Antiguo Tes­
tamento es llamada una vid. «Trajiste 
una vid de Egipto: echaste los gentiles.

y la plantaste», dice el Salmista. «La viña 
de Jehová de los ejércitos es la casa de 
Israel», dice Isaías. Y Jeremías alude a 
lo mismo cuando dice: «Sin embargo, yo 
te he plantado una noble viña: por ente­
ro de simiente verdadera: ¿cómo, pues, 
te me has tornado sarmiento de vid ex­
traña?» En igual forma habla Ezequiel 
respecto de los reyes de la casa de Da­
vid. «Tu madre fué como una vid en tu 
sangre, plantada junto las aguas; fué fruc­
tífera y llena de vastagos a causa de las 
muchas aguas... y ahora está plantada 
en el desierto, en tierra de sequedad y de 
aridez.»

En tiempos de los Macabeos, y bajo el 
dominio de Simón, la vid fué empleada 
como emblema nacional. Hoy se puede 
ver en las monedas extantea. Pero la na­
ción no vivió una vida que correspondie­
ra al emblema. El pueblo de Israel no 
dió fruto apetecido y, por consiguiente, 
no eran ni son la verdadera vid.

Pero en la plenitud del tiempo, Jesu­
cristo se presenta en el escenario del 
teatro humano, y por última vez dice: 
«Yo soy la vid verdadera». Y Él es, en 
realidad, el gran árbol frutal que llena la 
tierra con su fruto satisfaciendo las ne­
cesidades de todos los hombres en todos 
los lugares, y de todas condiciones. Él 
está dando el rico fruto que la nación he­
brea nunca pudo dar. Él es la verdade­
ra. la genuina, la real, la perfecta vid; no 
una mera sombra, pero la misma raíz y 
vastago, viviendo y dando vida. Ha sido 
plantado en el mundo del género huma­
no y en el suelo de la Naturaleza, a fin 
de que la raza dé fruto para honor y glo­
ria de Dios. Él ha sido plantado en Es­
paña para que los españoles demos fruto 
para la gloria de Dios, y redimamos a 
España del fanatismo cruel y del tirano 
materialismo. Y lo daremos, a pesar de 
toda oposición, si solamente permanece­
mos en Él y le seguimos de dia en día.

Pero debemos notar que Cristo se pudo 
llamarla verdadera vid en distinción de 
la vid material, cuya imagen Él habla in­
vocado en la mente de los discípulos. 
Las imágenes que Cristo emplea en el 
Nuevo Testamento no son meras figuras

poéticas. Lo visible es simbólico délo in­
visible; los crecimientos físicos son una 
parábola de los crecimientos espirituales; 
el reino de la Naturaleza es un cuadro 
del reino de la gracia, porque ambas pro­
ceden de la misma mano creativa, están 
sujetas a las mismas leyes, y bajo el go­
bierno Divino. La vid física es la sombra; 
Cristo es la verdadera y real, a quien la 
sombra simboliza. Cristo es la substan­
cia, y durará cuando la sombra haya des­
aparecido. Él es eterno. ,

Los Sarmientos.
El aspecto más importante de Cristo 

es la relación de Si mismo con su pue­
blo: Él es la vid, los suyos son los sar­
mientos. La unión expresada en las pa­
labras «Yo soy la vid; vosotros los sar­
mientos» es tan profunda como inson­
dable, y uno tiene que confesar que se 
encuentra frente a frente con un miste­
rio que desafia toda inteligencia humana.

La relación es personal. Lo mismo que 
en otras declaraciones, Cristo aquí fija 
el ojo de la fe en su propia persona, con 
la diferencia de que en esta declaración 
Él se considera como inclusive de sus 
miembros, quienes participan de su vida, 
y, si se nos permite decirlo, la completan. 
Él no dice: Yo soy la raíz, o yo soy el 
tallo, mas Yo soy la vid y vosotros lot 
sarmientos. Yo soy el todo y vosotros 
sois parte de este todo. El punto princi­
pal aquí es que Cristo y su Iglesia son un 
orgánico entero. Y vemos que el Encar­
nado Hijo de Dios es una nueve estirpe 
de la Humanidad, plantado por Dios en 
la tierra, ensanchándose su vida en otras 
vidas e incluyendo las vidas de éstos en 
la suya, y brotando en las vidas de los 
suyos. Esta capacidad es el resultado de 
la conjunción en su persona de las natu­
ralezas divina y humana. Mediante la 
primera Él entra en unión con nosotros 
en la carne, y mediante la segunda, se 
nos comunica un «Espíritu vivificante». 
Esta relación es también vital. La imagen 
de la viña nos presenta un tipo de energía 
combinada múltiple y fructífera. Nos pre­
senta a Cristo y los que en Él creen en su 
unidad más alta, como un órgano viviente 
y entero. Ninguna otra imagen nos puede 
indicar una relación tan inmediata y tan 
maravillosa. La imagen del pastor y las 
ovejas (que encontramos en el capítu­
lo X), no nos presenta esta relación. La 
naturaleza del pastor es una y la de las 
ovejas es otra. Ei pastor y las ovejas son 
seres diferentes y viven separados. Las 
ovejas no reciben nada directamente del 
pastor, mas por medio de su agencia. 
Pero la unidad de la vid y los sarmientos 
es orgánica y viviente. Los sarmientos 
tienen una naturaleza igual a la de la 
cepa. Los primeros son la prolongación 
del tejido de la última. La savia que vivi­
fica la cepa, vivifica los sarmientos. La 
jelación en este caso es inmediata hasta 
no más. El tronco y las ramas tienen una 
naturaleza igual. La cepa y los sarmien­
tos cumplen semejantes funciones vita-
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les, están animadas por un mismo princi­
pio de vida común y obran juntamente 
en la más perfecta armonía, a fin de ob­
tener la misma meta.

En esta unión vital los sarmientos de­
penden enteramente de la vid. Estos deri­
van su apoyo supremo y nutrición incon­
dicional. La vid protege, contiene y distri­
buye, y de esto depende la vida de ía 
planta. Sin la cepa y sin las ralees, los 
sarmientos son incapaces de producir. No 
pueden subsistir. En vez de dar fruto se 
secan y perecen. El sarmiento es inútilde 
por si mismo. Es tan sólo, a medida que 
permanece en la vid, que tiene algún va­
lor o existencia continua.

Asi es en nuestra vida espiritual. Jesu­
cristo, la Vid verdadera, es el cauce de 
nuestra vida espiritual. Sin Él somos in­
útiles e incapaces de producir cosa algu­
na. No podemos hacer <un cabello blanco 
o negro». Sin Él somos como los sarmien­
tos sin la cepa. Es a medida que perma­
necemos en Él que podemos dar fruto. 
Nuestra <vida está escondida con Cristo 
en Dios». Y cuando esto es asi, entonces, 
y sólo entonces, podemos dar fruto. Cris­
to es nuestra vida, el cauce y poder sos­
tenedor de nuestra existencia espiritual.

Nuestra dependencia total en Cristo 
está representada en esta imagen de un 
modo nada fácil de concebir. La misma 
figura no parece capaz de contener tanto 
significado. No es dependencia parcial, 
sino completa. Si se tratase de un árbol, 
el caso seria distinto, porque uno puede 
hacer brotar a otro; pero el nuevo árbol, 
ya sea s.emillero o retoflo, con el tiempo 
se separa y deja de derivar nutrición del 
árbol madre. Entre éstos hubo dependen­
cia al principio, pero luego cesó. En igual 
forma un niño depende de sus padres, 
pero al debido tiernpo se separa y se lan­
za a la vida sobre sus recursos. El sar­
miento viviente y floreciente depende 
constantemente de la cepa. Si lo cortan 
de ella, se muere y se destruye.

Pero el asunto no termina aquí. No 
obstante y ser cierto que los sarmientos 
son inútiles sin la vid, también es cierto 
que la vid sin los sarmientos es inútil. 
Puede existir, pero no puede dar fruto. El 
objeto de su existencia es dar fruto; pero 
no puede darlo de por si sola. Son los sar­
mientos los que dan el fruto. Ese es su 
destino. La cuestión que nos confronta es 
si esto es también cierto, respecto de 
Cristo en su relación con nosotros. Aqui 
nuestra sonda toca fondo muy profundo; 
pero, sin entrar en ninguna controversia, 
sea de paso y con todo recogimiento y 
reverencia, que Cristo nos quiere, y que 
sin nosotros Él no podría redimir al mun­
do. Esto, como hemos dicho, es muy pro­
fundo. Personalmente yo hago la aserción 
y me mantengo a lo declarado. Si anali­
zamos la imagen de la vid, no podemos 
arribar a otra conclusión. Por supuesto 
que sí nuestro Redentor hubiese querido, 
lo hubiera hecho; pero Él nos ha elegido 
a nosotros y no nosotros a Él, para hacer­
nos sarmientos en la vid. Él nos quiere a

cada uno en particular. Todos estamos en 
la vid y todos hacemos falta.

Una vid da fruto por medio de sus sar­
mientos, y en la fecundidad de la vid en­
tera y en la fecundidad de éstos depende 
la completa vid. Es verdad que un sar­
miento puede secarse, pero otro da fruto. 
3i todos se secasen la producción seria im­
posible. iQué honor el ser llamados sar­
mientos por Aquél que es la Vid! Si to­
mamos la libertad de parafrasearlas pa­
labras sublimes de nuestro Salvador, lo 
haríamos como sigue:

«Yo vine para rescatar al mundo de la 
niquidad, de la decadencia y de su pro­

pio suicidio. Confio Mi Causa en vuestras 
manos. Me conformo con esperar por el 
fruto de Mis esfuerzos hasta que vosotros 
lo deis. He elegido vivir en vosotros y por 
medio de vosotros manifestar Mi vida, 
Mi gracia y Mi poder. Os inspiro en todo. 
Me anhelo por fruto, y lo que vosotros 
deis, poseeré».

Reconociendo nuestra incapacidad y 
nuestra naturaleza pecaminosa, [no nos 
humilla hasta el polvo el hecho de que 
Cristo nos haya elegido por tales instru­
mentos y elevado a tal altura!

Pero los sarmientos dependen también 
el uno de! otro. En el mismo sentido que 
somos uno en Cristo, somos uno cada 
cual con el otro. Nuestra existencia per­
sonal y nuestro sentido individualista son 
tan fuertes y tan antiguos que a menudo 
contrarrestan la conexión de dependen­
cia que unos tenemos de otros. Nos es 
muy fácil perder de vista nuestra cone­
xión intrínseca e intima e indisoluble con 
los demás, como hombres, como cristia­
nos y más aún como hermanos.

Y es aqui que la imagen de la vid nos 
ayuda a un mejor aprecio. Nada en el 
mundo nos puede enseñar con tanta exac­
titud y claridad la unidad entre los que 
ahora laboramos juntos —aunque sepa­
rados por continentes — en los varios lu­
gares que Dios nos ha colocado en el ca­
mino. Unidad entre nosotros los que aho­
ra vivimos, y entre los que nos precedie­
ron en la labor y que nos han dejado su 
manto.

Estamos ligados hoy lo mismo que la 
vid y los sarmientos están ligados. Pero 
estamos también ligados a nuestros an­
tepasados. La vida de la vid es una sola, 
aunque se divide y expresa en muchas 
formas; pero en todas estas formas la vid 
conserva el resultado de los años anterio­
res; todo cuanto obtuvo tal vez durante 
un periodo de mil años. Si la cortamos, 
veremos en su corte transcursa] los ani­
llos que testifican su edad, sus luchas, lo 
mismo que las huellas y cicatrices que la 
tormenta ha dejado. Podemos decir; tal 
y tal año fue un año de estío, y tal y tal 
año fué un año de fecundidad y de abun­
dancia.

Asi nosotros no dependemos solamen­
te de nuestros contemporáneos, sino que 
dependemos de nuestros antepasados. No 
dependemos de tos varios apriscos actua­
les, sino que también dependemos del

rebaño que ha formado la Iglesia de Cris­
to desde su génesis. Estas dos ideas, la 
de la unidad presente y la de la unidad 
histórica, no son fáciles de comprender, a 
juzgar por lo que uno oye y lee diaria­
mente. Pero ambas son patentes. No po­
demos separarnos de lo pasado. Somos 
herederos de todos los siglos que nos han 
precedido.

A menudo oigo y oímos todos palabras 
por el estilo de estes: «Somos hijos del 
siglo XX, nuestras ideas han progresado 
tanto, que entre nosotros y nuestros an­
tepasados no hay relación ninguna: rom­
pamos, pues, con el pasado, cortemos sus 
ligaduras». Estos hablan lo que saben, 
pero no saben lo que hablan. Esta es la 
voz que resuena del campo modernista, 
pero leñemos que confesar que es voz 
sin peso, palabras sin sentido. Somos he­
rederos de los mil años de cristiandad. 
No podemos separarnos de ella. Intentar 
tal cosa es un absurdo. Pero si hay quie­
nes piensan poder hacerlo, ese hecho los 
pone fuera de concurso como malos sar­
mientos, que se secan y perecen.

A pesar de esta unidad tan intima, la 
vida del cristiano es muy variada y se 
manifiesta en múltiples formas. La gran­
deza, poder y hermosura de ésta se debe 
a la variedad de formas en que se ex­
presa. En un árbol podemos notar gran 
variedad, y cómo esta variedad se formó 
de un elemento original. Grado por gra­
do podemos ver cómo la hoja se trans­
forma en flor, la flor en fruto, y más lar- 
.de en semilla. Asi como las partes vi­
vientes de «la Vid verdadera» son ideal­
mente iguales e individualmente distin­
tas. Las diferencias provienen del mismo 
autor que moldea a cada cual en distinta 
forma, le da distintos dones para que 
desempeñe distintas carteras en su vida 
cristiana.

Si nos interponemos a estas diferencias 
o procuramos exagerarlas, solamente lo­
graremos marchitar su simeíria y detener 
su fructuosidad. A veces notamos cómo 
el color de la rosa se marchita y su her­
mosura se destruye por la intervención 
de la mano del hombre en su esfuerzo 
por hacerla distinta de lo que debía ser. 
Lo mismo nos sucede a muchos cuando 
en nuestro entusiasmo nos esforzamos 
por hacer otro trabajo distinto de aquel 
para el cual hemos sido llamados y esta­
mos mejor preparados.

Nuestro servicio más verdadero y me­
jor estriba en hacer lo que encontramos 
esperando y debe ser hecho por nosotros. 
Tanto que sea el ministro como que sea 
el maestro de escuela, el obrero cristiano, 
o la madre de familia en el hogar, todo 
aquel que haya encontrado su'nicho en 
el Divino programa es un buen sarmien­
to que da fruto, al que el Maestro, que es 
la Vid verdadera, se cuida de limpiar y 
de nutrir para que lleve más fruto, para 
que abunde más, para que el aroma de 
su vida perfume el ambiente que le rodea 
y lo transforme.

EL PEREGRINO
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El eterno problema.

Te r m in ó , al lín, la polémica perio- 
distica suscitada, cuando menos 
se pensaba, por una comedia del 

insigne Benavente, que, inocentemente, 
reílejaba estados de alma y actitudes po­
pulares alrededor de las tendencias ab­
sorbentes del clericalismo, que todo lo 
aprovecha para sus fines de dominio ma­
terial. Y de todo lo mucho escrito por 
tirios y troyanos, por periódicos de la 
derecha, del medio y de la izquierda 
(nos ha placido en extremo ver que aún 
interesa este gran problema), creemos 
que lo que queda, y quedará, como últi­
ma palabra que refleja la exactitud de la 
verdadera cuestión.actual en Espafla, es 
la palabra dicha por el eximio Zulueta; 
<No sólo hay una cuestión religiosa en 
Espafla, sino que allá, en el fondo, apenas 
existe otra».

Ahora, que esta cuestión batallona y 
esencialísima, como punto de partida que 
es para que su solución satisfactoria haga 
posible la solución de todas las demás 
cuestiones que necesita resolver España, 
en su legitimo afán de regenerarse de 
verdad, no se arregla, ni siquiera se me* 
jora, con unos cuantos artículos de Pren­
sa ni con conmociones de opinión pa­
sajera. Es demasiado honda y transcen­
dental, para que no requiera la preocupa­
ción de todos los días y, sobre todo, el 
buscar con empeflo el pensamiento reli­
gioso, sano y orientador en firme de 
nuestras ideas y costumbres.

Este pensamiento, esta orientación sal­
vadora, está sólo en ei Evangelio puro 
de Jesucristo, y sólo cuando a Cristo se 
vaya en espíritu y en verdad, por medio 
de una persistente y sincera proclama­
ción de sus doctrinas, educando al pue­
blo en ellas, se podrá transformar la con­
ciencia y hacer ver las cosas en religión 
de modo muy distinto, del único modo 
que conviene, para que desaparezcan de 
una vez, y por siempre, clericalismos e 
intromisiones eclesiásticas, tan peligro­
sas en la vida privada y pública. No es 
cuestión de protestas, ni mucho menos 
de negaciones o de sátiras contra lo espi­
ritual y religioso, sino cuestión de princi­
pios y de afirmación resuelta, y leal 
aceptación de las doctrinas datas y ter­
minantes de Nuestro Señor Jesucristo.

¡Excelso privilegio; pero tremenda res­
ponsabilidad la de tos evangélicos espa­
ñoles, que, teniendo la luz purísima del 
Evangelio en nuestras almas, hemos de 
esforzarnos con doble afán en llevarla a 
todas partes, para que vean, hasta los

ciegos de ofuscación o de conveniencia, 
que sólo hay un camino recto y seguro 
para no caer en fanatismo ni en desvia­
ciones e indiferencia: Cristo, que es el ca­
mino, la verdad y la vida!

La verdad a medias, 
no, sino toda entera.

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Discutían amigablemente dos pastores 
evangélicos en una ocasión sobre las doc­
trinas diferenciales entre Protestantismo 
y Catolicismo romano, y cuando el uno 
veía al otro conceder tal vez demasiado 
al romanismo en punto a Cristianismo, le 
dice (aprovechando la oportunidad de 
unas conferencias que un sabio jesuíta 
daba por aquellos dias de Cuaresma so­
bre la <Redención»):

— Vamos a oir esta tarde a ese orador 
católico, y verá una cosa curiosa:disertar 
admirablemente, por mucho rato, sobre 
el augusto sacrificio de Cristo en la Cruz 
de tal modo, que ni una palabra sola ha 
de poder usted rechazar, y ... al final, en 
un solo párrafo, verá usted destruida toda 
la doctrina básica de la eficacia infinita 
de la redención.

En efecto; apostados convenientemen­
te ambos pastores enfrente del pulpito, ni 
una palabra perdieron del elocuentísimo 
discurso del jesuíta. Durante cuarenta 
minutos todas las afirmaciones, todas las 
ponderaciones y apóstrofes, todos los lia- 
mamienlos al pecador para que se rindie­
se al poder salvador de Cristo entusias­
maban de tal modo a aquellos dos oyen­
tes protestantes, que de modo especial al 
que se sentía benévolamente dispuesto 
en favor de la Iglesia romana le hacia 
prorrumpir en exclamaciones entusiastas 
de aprobación y conformidad;

— Lo mismo que diríamos nosotros, 
exactamente como nosotros hablaríamos, 
habla este señor — repetía.

Pero llega al final, y el orador dice tex­
tualmente: «Mas, hermanos, el sacrificio 
de Cristo en la Cruz, esa sangre redento­
ra de tan infinito valor, no vale nada si 
sus méritos preciosísimos no son aplica­
dos por el ministerio de la iglesia católi­
ca; es el Papa, el obispo, el cura, como 
único dispensador de los divinos miste­
rios de la gracia, el que sólo puede, por 
la absolución en el confesonario, conce­
der la gracia regeneradora y salvadora...»

Aquel pastor sencillo, ingenuo, tan pia­
dosamente dispuesto a conceder algo de 
cristianismo a la teología romanista, que­
dó como anonadado, confundido, y ape­
nas sin poder balbucear otras palabras 
quelas de:

— Tiene usted razón, hermano; la doc­
trina de Roma es la más peligrosa por su 
mixtificación tan ladina de la verdad con 
el error. Corruptio optimi pessima...

Viene a nuestra memoria sin querer 
esta anécdota al leer la pastoral que el

obispo de Barcelona ha dirigido a sus 
diocesanos con motivo del Adviento, en 
la que trata de Cristo como «prenda de 
la gloria futura y Hostia saludable que 
abre la puerta del cielo.» ¡Qué párrafos 
tan hermosos sobre la influencia deJesu- 
cristo en las almas! ¡Cómo se deleita el 
espíritu cristiano leyendo aquellas lumi­
nosas enseñanzas bíblicas con que el pre­
lado barcelonés quiere llevar a los fieles 
a un mejor conocimiento de Cristo y de 
su plan amoroso de salvación! Como la 
pastoral era larga y venía publicándose 
por varios dias en La Vanguardia, pensá­
bamos con gozo si en el catolicismo se 
habría operado una saludable reacción 
espiritual hacia Cristo como único y sufi- 
cíente Mediador entre Dios y los hom- 
bes... pero viene la segunda parte, y ya 
nocorta y rápida como el párrafo final de! 
sermón del cuento, sino extensa y prolija, 
para afirmar, en resumen, que, si Cristo 
es prenda de la gloria futura y Hostia sa­
ludable que abra la puerta del cielo, «esto 
es y todo esto acontece por Marías, pues 
que «María desempeña por adorable per­
misión divina un papel de verdadera 
cooperación... y si un Cielo sin Jesucris­
to es inconcebible, lo es también Jesucris­
to sin Maria», etc., etc.

|Ah! Bendita una y mil veces la infinita 
misericordia del Señor, que cuando era­
mos también obcecados con estas doctri­
nas de hombres, nos abrió los ojos a la 
luz hermosa de la verdad en Cristo Jesús, 
y nos hizo ver y comprender el verdade­
ro alcance de las palabras de la misma 
bienaventurada Maria sobre su Hijo san­
tísimo: «¡Haced todo lo que os dijere!»

Y vimos ciaramente que lo que nos 
dijo Jesús fué; «Yo soy la puerta; el que 
por mi entrare será salvo...», y «nadie 
viene al Padre sino por mi...», y «al que 
a mi viene no le echo fuera». Y vimos, en 
fin, que sólo siguiendo a Cristo, como el 
verdadero y único y suficiente Maestro y 
Salvador, tendremos vida eterna.

¡Que Dios quiera también abrir los ojos 
de tantos compatriotas nuestros como 
todavía se dejan alucinar por teorías 
muy bellas y sentimentales en aparien­
cia, pero que a nadie más que a la bendi­
ta Madre de Jesús repugnan, como con­
trarias en realidad, al espíritu de las en’ 
seflanzas del verdadero Evangelio y que 
inclinan alas almas por otros derroteros 
que ios marcados por la palabra de Dios, 
y que la misma María siguió y recomen­
dó a todos!

A. ARENALES

u

REDACCIÓN Y A D M IN IS T R A C IÓ N : 

B E N E F IC E N C IA , 16
MADRID. 4

A P A R T A D O  4 0 2 4

T e l é f o n o  3 3 .5 9 0 .
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U N I V E R S I T A R I A
Cuando se tienen maestros como don 

José Alemany que fustigan los sesos de 
sus discípulos, las mentes de éstos no 
pueden reposar muellemente en e! «no 
hacer nada», sino que, aun cuando los 
libros yazcan cerrados sobre la mesa o 
en los armarios, el pensamiento camina 
por el campo de la Ciencia buscando 
nuevos horizontes y nuevas bellezas que 
admirar.

Esto es ¡o que nos pasa a los discípulos 
del mencionado maestro.

Católico sincero, ansia ver confirmada 
la verdad del Génesis, haciendo proceder 
a la Humanidad de una sola pareja; y 
como quiera que él no es filósofo, ni teó­
logo, sino maestro en lenguas antiguas y 
orientales, quiere hallar la confirmación 
del Génesis estudiando las lenguas.

Él varias veces nos ha indicado su de­
seo de que algunos de sus discípulos se 
dedicasen a esto; mis compatieros, cató­
licos, según se llaman, no parecen inte­
resarse por el tema y reniegan de los mi­
nutos consagrados a este estudio, las 
pocas veces que se toca este asunto.

Yo, por mi parte, protestante, no le 
habla tomado mucho carino por varias 
causas:

1. ® Por falta de condiciones para estu­
diar lenguajes.

2. * Porque me llevarla muy lejos del 
estudio de la Biblia, por una especializa- 
ción en idiomas ariosemiticos.

Pero al ver que ninguno de mis com­
pañeros tenia gusto en seguir la indica­
ción de Alemany, me determiné a hacer 
lo que pudiese, pero partiendo especial­
mente del hebreo, asi como Alemany lo 
estudia partiendo del árabe, que aunque 
alguien dice no servir pata nada, en esta 
ocasión es de suma utilidad.

Ya sé que esto no es nuevo en los 
Circuios cientiiicos españoles, ni faltan 
estudiantes de este asunto entre los más 
renombrados filólogos del mundo, pero 
ello será nuevo para la gran mayoría de 
los lectores de estas notas.

Hasta ahora, poco hase hallado de pa­
rentesco entre las dos grandes ramas de 
lenguas, denominadas arias y semitas. 
Todo se reduce a semejanzas o igualda­
des de raíces (entendiendo porraiz, como 
es natural, el elemento esencial de una 
palabra, el cual elemento desarrollado, 
evolucionado, etc., ha dado lugar a la 
palabra actual).

Asi, por ejemplo:
En alemán, fallen; inglés, fall; griego, 

felós; latín, fallo; español, falso, falsa- 
tío, /aZ-sificar; hebreo, na-fal; todas ellas 
con la idea de caer, engañar o ser enga­
ñado o engañador.

En antiguo alemán, heff-en; alemán 
moderno, hab-en; inglés, have; sánscrito, 
kui¡a-ii; griego, kapé-iis; vasco, gabe, 
kabe; latín, capio, babeo; español, haber; 
l'ebreo, cafaf, co/; coger con las manos, 
medida de manos, tener, etc.

En griego, fa-i-n-o, fe-mi, fo-né; latín, 
fa-ri, fa-ma, fa-cundia, fa-bula; hebreo, 
fe: boca, hablar, expresarse, manifes­
tarse.

Alemán, brechen; inglés, break; latín, 
frango; asirio, parara; árabe, parpar; 
hebreo, parar- romper, quebrar.

Alemán, dresche/t; inglés, thrash;gñe- 
go, tri-bo; latín, ter o; hebreo, a-das, das 
o dos.' idea de trillar, desmenuzar.

Estos, mencionados como ejemplos más 
semejantes, es decir, menos distanciados 
por la evolución.

Tengo más anotados, en los cuales la 
evolución ha marcado matices distintos, 
que seria demasiado pesado incluir aqui.

El menos agudo, el más inexperto pue­
de ver una semejanza de sonidos en las 
ralees presentadas, sonidos modificados 
porcada pueblo según su manera de ser 
especialísima.

Y también puede ver que la semejanza 
o igualdad sólo va a la primera conso­
nante, o a lo más, a las dos primeras, lo 
cual darla un tipo de lengua primitiva de 
palabras de una sola silaba o monosilá­
bicas, y habríamos hallado la hermana 
de los idiomas del extremo Oriente, Chi­
na, etc., que son lenguas monosilábicas 
también, y todas ellas procederían de un 
solo tronco, tal como se quiere indicar en 
el primer capitulo del libio del Génesis.

S a l a t ie l  BERNAD Y SAENZ

Así se escribe la Historia

La peculiaridad caracteristica de El Pe­
regrino, es que es la única obra en su gé­
nero que posee un fuerte interés humano. 
Otras alegorías únicamente distraen la 
imaginación. La alegoría de Bunyan ha 
sido leída con lágrimas por muchos mi­
llares de personas. — Lord Macaulay.

En la Gaceta de Augsburgo (Augsbiir- 
ger Postzeitung), hoja literaria del 2¿ de 
Noviembre de ly28, el catedrático univer­
sitario, Dr. Lorenzo Bauer de Dillingen, 
publica una carta del Padre Zacarías 
Garda Villada, S. J., del Instituto Católi­
co de Artes e industrias de Madrid, en la 
que éste dice lo siguiente:

«He preguntado aqui, en el Tribunal 
Supremo y en la Audiencia, si, electiva­
mente, la Sra. Carmen Padín ha sido 
condenada en tres instancias a dos años 
de prisión correccional y a una multa, 
por haber dicho que Cristo tuvo varios 
hermanos. Se me contestó que alli no 
sabían nada de semejante condena; ade­
más, semejante sentencia, caso de existir, 
no podía pronunciarse por tres instan­
cias, sino solamente por dos. Por consi­
guiente, todo ello es una falsedad. Pre­
gunté al abogado, Sr. Barriobero, que ha 
sido diputado republicano-socialista, y 
éste también me ha dicho que debia tra­
tarse de una noticia falsa, porque sí el 
caso hubiera ocurrido, ellos (ios republi­
canos-socialistas) no habrían dejado de. 
aprovechar la oportunidad para hacer 
propaganda con él en favor de sus ideas. 
Me dijo que podía contestarle a usted en 
ese sentido.»

Se ha lucido la Compañía de Jesús. 
Bien decía José Crtega Gasset que se le 
debía prohibir el ejercicio de la enseñan­
za, por ignoranté. ¿O es que se trata de la 
aplicación de la máxima si fecistí, nega? 
Acabarán, seguramente, por negar la 
existencia de la propia Carmen Padln.

Nosotros tenemos que decir que Car­
men Padín fué condenada por el Tribu­
nal Supremo con fecha 27 de Abril de 1927.

Conmutada su pena por la de destie­
rro en 17 de Julio de este año, pocos 
días después le fué concedida la libertad. 
Esta es la historia verdadera.
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Calendarios artísticos.
Ya se han  recibido los artísticos Calendarios de Esperanza y Pro­

m esa, tan  apreciados por el público evangélico.
U na lám ina bíblica, a dos colores, para cada mes.
Un texto bíblico en  la casilla de cada día.
La lección para  la  Escuela Dominical en  la casilla de cada Do­

mingo.
Con cordoncito para  colgar.

Dos pesetas el ejem plar.

P a ra  los su scrip to re s  a España Evangélica, 

1,75 pesetas.
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Pídase a

Sociedad de Publicnciones Religiosas, Flor Alta, 2 y 4, V - Madrid.
TELÉFONO 17.933.
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IN F O R M A C IÓ N  E V A N G É L I C A
Arbolito de Adviento.

El Domingo próximo, a las cinco de la 
tarde, en las escuelas de Calatrava, 27 y 
Áncora 13. Estos actos son públicos.

La Administración
de esta Revista comunica que, al termi­
nar el aflo actual, quedará suspendido el 
envío de todos aquellos paquetes que no 
hayan cubierto sus abonos del año ac­
tual. Una medida extrema que nos ve­
mos obligados a tomar, muy a pesar 
nuestro, en vista de los muchos que aún 
tienen dos trimestres al descubierto, y 
aun algunos que no han pagado nada de 
sus abonos por el año en curso. Nos es 
imposible seguir por este camino. Que­
dan, pues, advertidos los que no reciban 
el periódico. Antes de preguntarnos la 
causa de ello, repasen bien sus cuentas.

Nuestra cordial enhorabuena al ¡óven matrimo­
nio, y nuestro deseo de grandes bendiciones del 
Señor.

fai/ecim/cntos. —Iglesia de Jeíüs, Madrid (Cala- 
trava). El dia 3 del actual fallectó en el Hospital 
Provlneiai.a consecuencia de una calda, el anciano 
miembro de esta iglesia, D. José Terrón Ribera. El 
cadáver fué inhumado en el Cementerio civil.

— Iglesia del Redentor, Málaga, El dia 6 del pre­
sente raes recibieron cristiana sepultura en el Ce­
menterio civil de esta ciudad, los restos mortales 
del niño de trece meses, Juan Luis Randón, hijo de 
nuestros hermanos en la fe, D. Juan Randón Abend 
y D.* Frleda Spalter, oficiando el pastor Rdo. Clau­
dio Gutiérrea Marín.

A sus familiares enviamos la expresión de nuestro 
sincero sentimiento.

REGISTRO

Don Enrique Blanco.
El dia 28 de Noviembre durmió en el 

Señor, en la ciudad de Málaga, a la edad 
de ochenta y un años, D. Enrique Blanco 
García, quien por cerca de cuarente años 
dirigió la Misión Evangélica del Pasillo 
Guimbarda de dicha población, en la 
misma casa donde su hermano D. Ma­
nuel Matamoros García inició su Obra en 
Andalucía. Hacia unos quince años que, 
debido a su edad avanzada, hubo de in­
terrumpir la predicación, llegando a estar 
en estos últimos años casi totalmente 
privado del uso de las piernas y del oído.

En el acto de darle sepultura en el ce- 
menlerio civil, exhortó a los concurrentes 
el pastor D. Juan Mitchell, con sentidas 
palabras de consuelo cristiano, y el reve­
rendo D. José Pimentel puso fin al acto 
implorando la bendición del Señor en 
una oración que conmovió hasta a los 
católicos presentes.

En casos como éste, no necesitamos 
insistir en expresiones de consuelo a la 
familia afligida; pues sabemos que ellos 
comparten la esperanza a que aludía don 
Juan Mitchell ante la tumba, recordando 
que el adiós al que duerme es para el 
cristiano «hasta mañana».

NÚMEROS DE NAVIDAD
Tenemos existencias de ejemplares de 

los números de Navidad, publicados en 
años anteriores. Son muy apropiados 
para regalar en los cultos y fiestas de 
los días que se avecinan.

Paquetes de den ejemplares. Inclu­
yendo correo y certificado,

SEIS PESETAS
Q5<3EX-<3E>K3EX5<3F>X3E>iK3E>:!<3e>is<3E>:0

El Domingo de la Prensa
Recibido para ESPAÑA EVANGÉLICA

Pesetas.

Su m a  a n t e r io r . . . ■ 882,65
Iglesia Metodista Episcopal, Ali­

cante......................... 49,—
Iglesia Evangélica Española,

Ibahernando...........  10,—
Florentino Toinadijo, Burjasot. 5,—

Su m a .-..............  946,65

Para “La Hoja del Esforzador”:
Sociedad £. E. Infantil, Sevilla (San Agustín). 5,—
Sociedad E. C. de Cartagena.......................... 2,—
Sociedades de Bilbao....................................17,—

Se han recibido más donativos que se publicarán 
en el número próximo. Muchas gracias a todos.
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Esfuerzo Cristiano

Nacimientos. — El Señor ha bendecido los hoga­
res de nuestros hermanos D. Manuel Arista y doña 
Carlota Rubio, y D. Alberto Rubio y D-* Rosario 
García, con el nacimiento de una niña, Esther, a los 
primeros, y de un niño, Francisco, a  los segundos. 
Los dos párvulos han sido presentados al Señor en 
la iglesia de Chamberí, de Madrid. Enhorabuena a 
los padres.

WaWmo/iío.— Iglesia del Espíritu Santo. Zara­
goza. El 23 del pasado, y previo el casamiento civil, 
solemnizaron su matrimonio en esta Iglesia los jó­
venes miembros de esta congregación P , Arturo. 
Salanova y la señorita Luisa Lafarga, El acto fué 
muy concurrido.

Jueves,
Viernes
Sábado

ra cuenta de los innumerables bienes que 
el mundo debe a Cristo y los muchos que 
pueden todavía esperarse, y de este modo 
su testimonio será más eficaz cuando de 
Cristo hablen a sus semejantes.

Conviene preparar con tiempo esta lec­
ción, y repartir entre los jóvenes los di­
versos aspectos del asunto que pueden 
tratarse. Háblese de la transformación 
que ha sufrido el mundo por medio del 
Cristianismo en el aspecto social y políti­
co y de la perfección que todavía puede 
esperarse si el mundo todo acepta a Cris­
to por su Salvador.

Ilustraciones.
¿Qué niño podría amar a su madre si 

ella permanecía lejos de él y sólo le en­
viaba el alimento, los vestidos y jugue­
tes? El amor lo inspiran los abrazos y los 
besos de la madre. Así, no bastaba a Dios 
permanecer lejos de nosotros y enviar 
dones a los hombres.

Cristo es la humana imagen de Dios, y 
nadie ha imaginado todavía una copia de 
aquella imagen que existía sin tacha en 
Cristo.

La Biblia es una lente, y si vuestro co­
razón quiere ser una placa sensible. Dios 
grabará en él su imagen.

Temas para pensar.
¿Cómo podríamos esperar que fuese 

nuestra vida si nunca hubiéramos oido 
hablar de Cristo? ¿Qué ha hecho el Cris­
tianismo por el mundo? ¿Qué bendicio­
nes tiene todavía en reserva el Cristianis­
mo para el mundo?

Lo que el Cristianismo ha hecho 
y hará por el mundo.

Sociedades infantiles.
El Príncipe de Paz.

Dom., 23 de Diciembre. !s-, 9,1-7.
En esta reunión recordamos el naci­

miento de Cristo, el Principe de Paz. Pro­
cúrese la mayor amenidad posible al tra­
tar este asunto, y háganse bastantes pre­
guntas a los niños, a fin de que el interés 
no decaiga. Háblese brevemente del obje­
to déla venida de Cristo y la razón de 
que sea llamado Principe de Paz. Por su­
puesto, los himnos que se canten deben 
ser de Navidad.
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Escuela Dominical
El nacimiento de Jesús.

23 de Diciembre. Luc, 2, 8-20.
T e x t o  á u r e o : Os ha nacido hoy en la 

ciudad de David un Salvador, que es 
Cristo elSeñor. — Luc., 2,11.

(Re u n ió n  d e  N a v id a d )

Dom., 23 de Diciembre. Luc,, 1,67-79. 
Lecturas diarias.

Lunes. . Trajo redención . . . . Hebr., 1,1-3. 
Martes. . Hizo a  Dios visible . . Juan, 14, 5-11. 
Miércoles. Estableció la fraterni­

dad .......................... Mal., 23,8-12,
Suprimirá las guerras . Is., 2,1-5.
Da luz espiritual. . . . Ef.,3,1-6. 
Fundó un ideal perfecto Bis., 9,1 y 2.

Sugestiones.
El tema de hoy no es sólo interesante 

por tratarse de la acostumbrada lección 
de Navidad, sino también reviste gran 
importancia por el objeto de su estudio- 
Es necesario que los cristianos se den cla-

falt:
mal

Había pastores en la misma tierra. -  
Los pastores ocupan un lugar muy nota­
ble en la Biblia; pero no hay pastores 
más privilegiados que los que oyeron di 
labios angélicos la buena nueva del nací 
miento de Jesús. Ignoramos sus nombres; 
pero, como pastores y como creyentes, 
son conocidos hoy en todo el mundo. 
Eran hombres sencillos, que estaban 
cumpliendo su deber. El cielo no favore­
ce con sus visilas a hombres perezosos e 
indiferentes. El Evangelio de Jesús ve­
nía a ennoblecer todo trabajo honrado. 
Nuestro Salvador mismo fué carpintero 
Sus primeros adoradores, pastores de 
ovejas.

CConfimía en la página 404.)
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(Continuación.)
Los Berthelier permanecieron en su 

casa y refirieron a Margarita todo lo que 
habla pasado en la iglesia, sintiendo que 
ella hubiera estado ausente, y siendo, 
como dijo Claudina, la única que fal­
taba.

— Es la primera Comunión a que he 
faltado desde que empezó a dárnosla 
maese Calvino — observó la anciana.

— Pero esperamos que estarás con nos­
otros la próxima vez que se celebre— dijo 
Gabriela cariflosamente.

Después de la cena acostaron a Marga­
rita, y los dos hermanos y Gabriela per­
manecieron reunidos, demostrando de- 

i seos de hablar Berthelier, que había esta- 
I do muy silencioso todo el día.

— Claudina — dijo — , ¿te acuerdas de 
aquellos días cuando soliamoscenarmu-

|chos Domingos en compañía del señor 
I Levrler?

— Si, lo recuerdo perfectamente. Algu- 
Inos amigos tuyos de aquel tiempo eran
lo que podríamos llamar locos, o, para 
decirlo con más benevolencia, unos ma­
jaderos. ¿Te acuerdas de aquella canción 
del primo Filiberto, que soliamos cantar, 
y que la cantaban todos por aquel tiempo, 

[hasta los pilluelos de las calles?

«Vivent ces Huguenots gentiis, 
Frisques, promtps á tout faire. 
lis sont coquards et beaux fiis (1), 
Chacun d’eux est pour nous plaire.»
lAhl Ahora cantamos himnos y salmos 

j que, sin duda, son mejores para la gente 
[joven, especialmente. Hermano, ¿sabes 
Ique hace unos días, limpiando el arcén 
[antiguo de tu cuarto, encontré, envuelta 
jttiidadosamente en un pedazo de seda y 
[muy guardadita, tu pluma de gallo?

— ]Ah, la divisa de la libertadl Nunca 
I me avergoncé de llevarla a la vista de los 
[tiranos, y tampoco Filiberto, que era un
gran hombre, algo asi como maese Cal- 
vino en su dominio sobre e! pueblo, aun­
que en otras cosas ofrezcan un extraño 
contraste. Ambosnacieron para gobernar.

(1) ‘Vivan eaoa hugonotes gentiles, dispuestos 
I siempre a hacerlo lodo. Unos, son viejos verdes; 
I otros, recién casados; pero todos quieren compla- 
iMrnot.»

¿Quieres, querida hermana, halagar mi 
vanidad trayéndome ese antiguo adorno 
de mi birrete?

Claudina gratificó el deseo de su her­
mano, el cual tomando la pluma, la miró 
con cariño y le pasó los dedos acaricián. 
dola. Después, cual si hablara en sueños 
consigo mismo, murmuró:

— Representa toda mi juventud: me ha­
bla de esperanzas perdidas, de ensueños 
y causas que no se realizaron-, pero, aún 
más que todo eso, me recuerda los de­
dos que la tocaron, la mano que la colocó 
en mi birrete, una mano más amada aún 
que las tuyas, Claudina,lo cual es mucho 
decir — añadió, mirando con cariño a su 
hermana.

— Losé — dijo ella con dulzura, corres­
pondiendo dignamente a su mirada — . 
Era Yolanda. Pero no he sabido nunca lo 
que fué de ella. Ami.

— Cuando el noble Levrier fué villana­
mente asesinado por los crueles tiranos, 
perdió a su querido padre adoptivo y que­
dó sin hogar; y dos años después Dios la 
llamó a sí, sacándola de un ihundo que 
ella no amaba. Pero en estos últimos tiem­
pos he pensado algunas veces que pode­
mos encontrarnos todavía. La palabra 
«eternidad» es muy grande. No es tiempo 
y ciertamente no es espacio; pero siem­
pre pienso en ella, considerándola como 
un gran salón de columnas, del cual na­
die llega al fin por mucho que ande, aun­
que sea por millares de años, y en el que 
va encontrando semblantes que conoce, 
que ama, que le miran quizá desde los in­
tercolumnios.

— Yo siempre he creído que la eterni­
dad será un hogar — observó Gabriela.

Estando en esto llegó Norberto para 
preguntar cómo se hallaba maese Berthe­
lier, deseando que el prolongado servicio 
no le hubiera causado fatiga.

El anciano repuso que jamás se había 
sentido tan bien desde su reciente enfer­
medad, añadiendo al mirar al hermoso 
joven, que permanecía en pie, en la puerta:

— iCómo has crecido, Noibertol Ya eres 
un hombre. Entra y siéntate con nosotros.

Norberto no esperó que le repitiesen la 
invitación, y Berthelier continuó:

— Creo que ya es hora de que escojas 
una profesión honrada, sobre todo no te­
niendo, a lo que parece, mucha afición al 
estudio.

— Ya la he escogido — repuso el joven 
a media voz — , o, mejor dicho, ella me 
ha escogido a mi.

Gabriela fué la que habló entonces, co­
loreándose sus pálidas mejillas y con tal 
animación en la voz, que sorprendió a 
todos:

— ¿Vas a ir a predicar el Evangelio? 
lOh, Norberto... 1

— No; no podría predicar. Carezco de 
ciencia y de habilidad para ello, y no po­
seo el don de la palabra; pero puedo ayu­
dar a los que predican.

Y tras una pausa, añadió:
— Soy ambicioso, pero no tanto que 

quiera figurar en la primera fila de los es­
cogidos de Dios. Esa pertenece al noble 
ejército de los mártires; yo me contentaré 
con formar parte de la segunda, siendo el 
amigo y el siervo de los mártires.

— Es una ocupación noble — observó 
Berthelier.

— He hecho ese voto — continuó Nor­
berto, vencida su reserva por los senti­
mientos que los servicios del dia habían 
evocado en él —. Lo juré delante de 
Dios; en la Catedral de Lyon, después... 
después de haber estado en aquella cár­
cel. Hay trabajos que necesariamente re­
quieren gente que los lleve a cabo, cuan­
do hay tantos de los nuestros que están 
en la cárcel o en peligro. Y maese Calvi­
no piensa en ellos, si, piensa mucho; pero 
es preciso que haya alguien que sea un 
eslabón entre él y ellos para llevar cartas, 
comisiones, etc. Ese eslabón seré yo.

— ¿Y tu padre? ¿Se lo has dicho ya?
Estas preguntas fueron de Berthelier.
— Si — respondió Norberto —, y su ale­

gría es mayor de lo que pueden demos­
trar sus palabras.

Después, dirigiéndose a Gabriela y ha­
blando con súbita vacilación y timidez, le 
preguntó:

— Y tú, ¿lo apruebas?
— Con todo mi corazón. ¡Ojalá puedas 

confortar en sus necesidades a otros mu­
chos siervos de Dios!

Y en tono más bajo, añadió:
— ¡Dios te bendiga!
— Yo también te bendigo, hijo mío 

— dijo Berthelier.
Retiróse Norberto, y el anciano conti­

nuó sentado, con la pluma aún en la mano, 
murmurando para si:

— Lo ocurrido trae a mi memoria los 
tiempos antiguos, esos tiempos que tam­
bién tuvieron en si algo bueno para Gi­
nebra Tal vez los nuevos no habrían sido 
como son, sin aquéllos antes; y, sin em­
bargo, no digo que «lo antiguo es !o me­
jor». ¡No! Puesto que yo, hasta yo, he ve­
nido al fin a beber del vino nuevo, y soy 
testigo de que es muy bueno. La Ginebra 
de maese Calvino no es la Ginebra de los 
Hugonotes, de Filiberto Berthelier, de 
Ami Levrier, del jovial Prior Bonivard; no 
es la Ginebra que nosotros soñábamos en 
nuestra ardiente y apasionada juventud; 
pero es mejor aún, porque es la Ginebra 
de la nueva Fe, de la nueva Palabra, de 
la nueva Vida. Es el recinto de la verdad 
y la constancia, de las ideas sublimes, 
enérgicas y de los hechos heroicos. Es el 
amparo de los desgraciados, el refugio de 
los oprimidos de todas las naciones del 
globo. Dios le dijo; «Que mil proscriptos 
hallen asilo en ti, Ginebra». Y ella res­
pondió; «Sí». Por lo tanto, Él la bendecirá.
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Y yo... yo también la bendigo, sí, y será 
siempre bendecida.

— iDios sea bendito por todo, hermano! 
— observó Claudina.

— Eso será siempre lo mejor, siempre.
L'ís palabras de un salmo que había

sido leído en los oficios de aquel día acu­
dieron a los labios del anciano. Levantó­
se con lentitud, apoyándose en su bastón, 
y exclamó, elevando al cielo una mirada 
llena de vida;

— «Bendito su Nombre glorioso para 
siempre, y toda la tierra sea llena de su 
gloria. Amén y amén» (1).

Después se retiró a descansar, y su des­
canso fuétan perfecto aquella noche, que, 
cuando Gabriela entró a verle, a la ma- 
ftana siguiente, pudo observar, no obs­
tante ser tan joven, que otra Persona, un 
Rey, y no Rey de Terrores, había entrado 
allí antes que ella, imprimiendo en aquel 
sereno semblante su sello real, que lleva 
la inscripción: «Paz».

(El capitulo XXIX se titula: «Llevando el peso de 
los afios'.)

(1) Salmo LXXII, 19.
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Continaación de la Escuela Dominical.

La claridad de Dios los cercó de res­
plandor. — Era propio que hubiera mu­
cha luz, aun en medio de la obscuridad de 
la noche; porque habla venido la Luz del 
mundo. Nos visitaba el alba, como Zaca­
rías había cantado. ¡Cuántas tinieblas de 
error, de maldad, de desesperación, iba a 
disipar el niño que había nacido!

Un niño envuelto en pañales y acosta­
do en un pesebre. — Esta era la señal 
para encontrar a Cristo. No era fácil con­
fundirlo. Los hombres hubieran escogido 
otra señal: una aureola resplandeciente 
alrededor de la cabeza del niño, y otra 
sobre la de su madre, y otra sobre San 
José, como los artistas se han complaci­
do en pintar. Pero los pensamientos de 
Dios no son como nuestros pensamientos. 
El Hijo de Dios venia a enseñarnos la 
vanidad de las glorias mundanas, y co­
menzó su vida y la vivió toda ella de 
una-manera humilde. El que no había de 
tener una almohada donde reclinar su 
cabeza, era propio que naciera en un 
establo y tuviera por cuna un pesebre.

En la tierra paz. — La traducción anti­
gua del canto de los ángeles era; «Oloria 
a Dios en las alturas, y en la tierra paz, 
buena voluntad para con los hombres». 
Parece, sin embargo, más exacta la nueva 
versión: «Paz en la tierra a los hombres 
que son de su agrado», a los hombres en 
quienes Dios se complace, los humildes, 
los que creen en Él, los que procuran ha­
cer su voluntad. La bendición parece asi 
más reducida, porque se le pone una 
condición. ¿Pero no es razonable que así 
sea? No puede haber paz entre hombrés 
en quienes anida el espíritu del odio y de 
la envidia, y solamente Cristo puede des­
terrar este espíritu de los corazones de 
los hombres.

Suscríbase a ESPAÍlA EVANGÉLICA

L A S  S A N T A S  E S C R I T U R A S
PAQUETES DE NAVIDAD

Oferta valedera hasta el 31 de Diciembre de 1928.

Es mucho menor de lo que nos figuramos el contacto de nuestro pueblo, 
en general, con las Santas Escrituras. Aun de las multitudes que acu­

den ávidas de presenciar las simpáticas fiestas de Navidad de los Colegios 
Evangélicos ¡cuántos habrá que jamás han hojeado un Evangeliol

He aquí, pues, una oportunidad. Regalad una porción bíblica a cada 
concurrente y decid que si ya la posee la pase a otro con una palabra de 
recomendación. ¡Que corra la Palabra y sea glorificada!

Precios de los paquetes (franco de porte).
2 Biblias, 4.“, Rexlna.

A precio de catálogo.................... 12,—
Precio especial..........................  5, -

4 Biblias Jónico, tela.
A precio de catálogo.....................16,—
Precio especial..........................  6,—

6 Biblias, 8.°, tela.
A precio de catálogo.................12,—
Precio especial........................... 5,—

6 Biblias, 8.°, referencias.
Rexlna, canto redondo.................30,-
Predo especial.............................. 10,—

10 Testamentos, 8.'’, tela.
A precio de catálogo.....................10,—
Precio especial..........................  4,—

24 TestamentosySalmos,32.*teIa 
flexible.
A predo de catálogo.................... 12,—
Precio especial...........................  5,—

100 Evangelios y Hechos, 32.°, sur­
tidos, en sobres decorados.
A precio de ca tá lo g o ............. 10,—
Precio esp ec ia l....................■ 3,—

60 Evangelios y Hechos, 32.”, en 
estuches (12 estuches) y 40 
sueltos.
A precio de ca tá lo g o ................. 10,—
Precio especial..........................  3,—

5 Isaías, 32.”, en sobres.
50 Proverbios, 32.°, ídem.
25 Job, 32.°, ídem.
25 Daniel, 32.°, ídem.
10 Hebreos.

A precio de catálogo . . . . .  13,25 
Precio espec ia l.......................... 4,—

Ejemplares para regalos de amistad.
(20 por 100 de descuento y porte franco en todo pedido 

de esta sección hasta el 31 de Diciembre.)

Biblia en 4.° mayor. A
24 X 13 cm. Papel Indiano.

Tafilete c a r t e r a .......................35,—
Piel negra, no c a r t e r a ............. 25,—

Biblia en 4.° mayor.
24 X 18 cm. Papel corriente.

Piel, estilo español....................12,—
Piel negra, cantos dorados. . . 15,—

Biblia en 4.° menor.
19 X 13 cm. Papel indiano.

Tafilete c a r t e r a ....................... 21,—
Idem, con Indice marginal . . . 23,—
Idem, con papel Intercalado pa­

ra n o t a s .................................26,—
Piel negra, ca rte ra ....................16, -
Idem, no c a r te ra ....................... 14,—

Se servirán puntualmente los pedidos que nos lleguen antes del 21 de 
Diciembre. En los demás no aceptamos responsabilidad ningUEa en cuanto 
la fecha de recepción, aunque se servirán.

Biblia en 8.°
17 X 12 cm. Papel corriente.

Piel, canto d o rad o ..............  7,50
Idem, cartera.......................... 11,—

Biblia en 8.°
17 X 12 cm. Papel Indiano.

Piel, canto d o rad o ..............  9,—
Tafilete c a r t e r a ....................16,—

Testamento y Salmos de bolsillo.
12 X 8 cm. Papel indiano.

Rexlna, canto dorado........... 3,—
Piel negra, Ídem, cartera. . . . 4,50
Tafilete c a r t e r a .................  7,—

B ib lic a , F lo r  A lto , n A m s . Z y  4 .  -  n n d r l d .  |
Teléfono número 17.953.

Tipografía A rtística. 
Cervantes, 28, Mabri»
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